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NUESTRA MÜSICA DE HOY 

A i presento número acompaña un precioso wals de salón titulado 
L'incantatriec, última obra del célebre maestro Ardit i , l a propiedad 
de l a cua l hemos adquirido para España, 

l i l sólo nombre del autor de II Baceio nos re l eva de cons ignar los 
elogios que merece tan bel la como insp i r ada composición mus i ca l . 

LOS CANTOS POPULARES ESPAÑOLES 

11 V ÚLTIMO. 

Cuando escucháis estas dos estrofas: 
El sol se vistió de luto, 

Y la l u n a s e eclipsó, 
L a s p iedras se quebrantaron 
Cuando el Señor espiró. 

L a t i e r ra sintió s u muerte , 
Y los cielos se nub la ron . 
Las sepul turas se abr ie ron, 
Los muertos resuc i taron . 

os eréis trasportados á la cima del Gólgotha; ver en afren­

toso patíbulo á .Jesucristo rodeado de esplendorosa aureola de 

luz celeste; oir ía infernal gritería de los sayones que vomitan á 

torrentes por sus bocas, contra el Nazareno, toda clase de de­

nuestos, de injurias, de calumnias, de blasfemias; percibir el fé­

tido olor que despide la copa rebosante de hiél y vinagre apare­

jada por los fariseos para mitigar la sed de Cristo; contemplar 

al Salvador del mundo, al Divino Maestro, al Redentor de los 

hombres, abriendo los brazos como para bendecir al universo, 

exhalando de sus labios pulidos y jfrios como la muerte el últi­

mo suspiro, é inclinando sobre el pecho la cabeza ensangrentada 

por la corona de espinas que á ella le ciñeran, como el l i r io del 

valle, inclina su corola cubierta de rocío en la caida de la tarde; 

y de veras creéis asistir á la larga y dolorosa agonía de Jesús; y 

de espanto aterraros, viendo como de los sepulcros se alzan los 

muertos, como en & u reiennuar se agrieta 1a t ierra, como en su 

tristeza se cubre de luto el cielo, como en su desesperación se 

desencadenan los elementos, como en su remordimiento huyen 

despavoridos los escribas, los fariseos, los esbirros, los verdu­

gos del Dios de la libertad, del Nazareno de Judea, del mártir 

augusto del Calvario. 

Pero donde el pueblo desplega todas las galas de su fantasía, 

es en las coplas compuestas en honor de la Virgen á quien con­

sidera como su protectora natural. A s i , como para precaverse 

de los momentos de gran peligro, de aquellos en que el marinero 

errante por los desiertos inmensos del Océano ve encresparse 

con ímpetu las olas del mar, rugir con furia el viento huracana­

do, cruzar siniestramente por el espacio el rayo destructor, rota 

la entena, indócil el timón de su barco, próximo á sumergirse 

en los abismos de proceloso golfo, ó á estrellarse contra las i n ­

móviles y engañosas rocas, m i l veces devotamente exclama: 

A l a cabecera tengo 
U n a V i r g en del P i l a r , 
A l a que yo me encomiendo 
Cuando estoy en a l ta mar . 

V si por acaso en los campos, los vegetales perecen, las flo­

res se agostan, las mieses doblan tristemente sus espigas aún no 

granadas por faltarles su alimento necesario, el fecundo rocío 
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del cielo, la l luvia bienhechora de la tierra, dice el labrador, 

llena el alma de duelo: 

¡Ay Virgen de los Remedios, 
Madre de los af l ig idos. 
Los tr igos se van secando, 
M a n d a tu santo rocío! 

Y cuando quieren ensalzarla, bendecirla, admirarla, tr ibu­

tarle toda clase de homenajes, lo hacen con una poesía y un en­

canto que no tienen r i v a l . Y unas veces le dirigen un requiebro 

tan tierno como este: 
Eres de la mar estrel la, 

üel cielo d i v i n a escala. 
Empera t r i z de los c ie los. 
De los hombres abogada. 

()tras veces una protesta de amor tan expresiva como esta: 

M i madre con gran t e rnura 
Me pregunta que á quien quiero, 
Y< i le digo: madre n i i a . 
A la Re ina de los cie los. 

Otras veces, como cada pueblo tiene su pal roña, se las dis­

putan diciendo: 
Morena es l a V i rgen de Arcos , 

Morena l a del P i l a r ; 
Para morena y con gracia, 
La Virgen del T remeda l . 

Y no acabaríamos nunca, si hubiéramos fie deíinir minucio­

samente todas las canciones que la fe religiosa inspira á nuestro 

pueblo. Aunque al revés de los orientales, sumidos con frecuen­

cia en la contemplación de las ideas más místicas hasta llegar á 

trocarse por esta continuarla, meditación de lo infinito en verda­

deros ascetas, nuestros campesinos hartos de trabajar, se entre­

gan á los deliquios del amor y á los bullicios de las fiestas, no 

por eso dejan en ciertos momentos, como aquellos en que, b a ­
ñado el cuerpo de acre sudor apoya la con fuerza l a mano dere­

cha sobre el mástil del arado para herir mejor el suelo; suspen­

sa en la siniestra el l i t igo que mueve y anima las muías ó los 

bueyes al trabajo; (ijos los ojos unas veces en la reja, que abre 

en surcos la tierra y oculta en sus senos las mieses, ó fijos otras 

en el inmenso solitario espacio, que le rodea; recogiendo en sus 

oidos, ya los trinos de las avecillas del cielo que vuelan sobre su 

cabeza, y a los chirridos de los insectos que corren á todo correr 

delante de las yuntas, y a el murmullo de algún arroyuelo que se 

desliza del cercano monte, y a e l tropel del manso ganado que 

pace en la montaña vecina, acompañado tan solo por el perro, 

fiel compañero del hombre, acostado allá en el hato, triste y me­

lancólico y quizás abstraido en profundas meditaciones rel igio­

sas, no deja el campesino decíamos en su exaltadísimo amor al 

eterno, de componer por bello modo coplas que, como ésta: 

P o r d i v i no adoro á Dios 
V lo a d m i r o por perfecto. 
Por bondadoso le amo , 

P o r justiciero le temo; 

pueden competir por su forma y por su fondo, con los himnos y 

con las alabanzas que los ángeles y los arcángelesen el cielo dir i ­

gen al Señor. 

Y pasando de este éxtasis sublime á la contemplación de la 

vida y comparando las tempestades del alma con las tempesta­

des del Océano y las pasiones del corazón con sus siniestros es­

collos y los gritos de la conciencia con el bramido de sus ondas, 

recuentemente exclama: 

Para i r de este mundo al otro, 
Atravesamos un mar, 
Tal vez por eso a la cuna 
F o r m a de barco le dan. 

Y qué i m p o r t a que á lo me jor lancen al v iento esta, exagerada 
copla: 

Nadie me t o s a cu el mundo . 
Ni me levante la voz; 
Yo soy más duro que el bronce 
Y más valiente (pie Dios: 

si luego, quizás el mismo que la pronuncia, comprendiendo que 
sin su Providencia no puede baber consuelo p i r a , los dolores en 

este mundo y premio para la virtud y castigo para el vicio en el 

otro, dice en tono solemne: 

Mira que te mi ra Dios. 
Mi ra que te está m i rando , 
Mira que le has de mor i r . 
Mi ra que no sabes cuando . 

Será que los climas ejercen soberana influencia en la com­

plexión física é intelectual de los individuos; será que el calor, 

que es la vida, así como desarrolla, las plantas, desarrolla, tam­

bién las inteligencias; pero no puede dudarse, que España, la 

reina del continente europeo, nuestra, nunca bastante amada pa­

tr ia , es la tierra predilecta del amor y de la poesía y del senti­

miento. 

No encontrareis quizás grabados cu los anales de nuestra 

historia, nombre de matemáticos tan respetables como Newton, 

de naturalistas tan sabios como Smicht, de filósofos tan admira­

bles como Schiller, como Kant , como Hegel; pero en cambio 

encontrareis grabados indeleblemente en todas sus páginas, ora 

el nombre de Pelayo, que inicia la reconquista de España y sal­

va á Europa de la. invasión sarracena; ora el nombre de D. Juan 

de Austr ia , que liberta en el golfo de Lepanto á toda la cristian­

dad de una ruina cierta y de una deshonra irremisible; ora el 

nombre de Ilernan-Cortés y de Pizarro que conquistan el Nuevo 

Mundo; ora el nombre de Muri l lo ó el nombre de Velazquez que 

producen maravillosos cuadros; ora el nombre de Cervantes que 

con su novela inmortal, Don Quijote, hace reir y llorar á un 

mismo tiempo á toda la humanidad; ora, en tin, los nombres de 

Calderón y de Lope. Y es que España es la cuna, de los artistas 

y de los poetas; es que aquí, como en ninguna otra parte se 

siente, y como en ninguna parte se saben expresar los senti­

mientos. P o r eso la. poesía se derrama á torrentes por las calles, 

como por el espacio se derrama la luz del sol; por eso desde el 

preso que gime en estrecho calabozo y en estos cuatro versos 

manifiesta el dolor que le causa el abandono en (pie le dejan sus 

amigos: 
l istas rejas son de bronce 

Y estas paredes de p iedra , 
M is amtgOS son de v idr io . . . 

Por no quebrarse no llegan; 

y el soldado que se despide de su aldea diciéndole á su amada: 
Soldado soy, ¿qué remedio; ' 

A s i lo qu iso m i suerte; 
Y no me pesa el fus i l , 
Pero sí dejar de verte; 

y el contrabandista, tipo originalísimo, cuyo valor no tiene 

igual, que cruzando barrancos y salvando riscos sobre soberbio 

trotón montado, exclama: 
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E n montando mi caballo, 
No temo á ningún valiente: 
Un retaco, dos pistolas, 
Un cuch i l l o , y venga gente; 

basta el pobre minero sepulto allá en las entrañas de la fierra 

que se encomienda á la Virgen en esta forma: 

Hermosa. V i rgen de (¡ador 
Que estás al pié de la sierra, 
Ruega por los mincr i t os 
Que están debajo de t i e r ra ; 

todos componen su correspondiente, sublime, originalisima 

canción. 

Y como nó cabe, para terminar este ya largo artículo, oirá 

apología de los cantos populares que la que de ellos hace el poe­

ta de W i l n a , Mickiewitz , vamos á concluir diciendo con él: ¡can­

tos populares! arca de alianza entre los tiempos antiguos y los 
nuevos, en vosotros deposita una nación los trofeos de sus hé­

roes, la esperanza, de sus pensamientos y la ííor de sus ilusiones. 

¡Arca santa! nadie te toca ni te rompe, mientras tu propio pue­

blo no te ha ultrajado. ¡Canción popular! tú guardas el templo de 

los recuerdos nacionales; tienes las alas y la voz de un arcángel; 

á menudo tienes también sus armas. L a llama, devora las obras 

del pincel, los bandidos roban los tesoros, la canción se escapa 

y sobrevive y corre por entre los hombres. Si las almas envile­

cidas no saben a l imentar la con sueños y con esperanzas, huye 

á las montañas, se lija, en las mismas y recuerda allí los t iem­
pos antiguos; asi como id ruiseñor se escapa volando de una ca­

sa incendiada y se coloca en un instante sobre el techo, pero si 

el techó se lmnde, huye á los bosques y con una voz sonorosa, 

recita cantos de luto á los viajeros entre ruinas y sepulcros. 

GlNKS AUIKROIA. 

REVISTA DE TEATROS 

TEATRO REAL. 

I N A U G U R A C I O N DE I, A T E M P O R A D A . — « M K I I S T O F E L K . » 

Al l in l i a abierto sus puertas 'el Teatro Rea l , después de las m i l 
y u n a contrar iedades con que habla tropezado la empresa para rea­
l i zar tan anhelado acontecimiento. 

Asustaba él Solo anuncio de las cabalas urd idas cont ra los c a n ­
tantes y el empresar io , y todo hac ia prever que seria e n alto grado 
tempestuosa la noche de la. inauguración de la temporada lírica. 

Pero no ocurrió ni con mucho lo que se esperaba; mayores y más 
ru idosos escándalos hemos presenciado en el regio col iseo. 

E s verdad que habia en el teatro cierto número de protestantes 
que hic ieron uso de enormes pitos en un momento dado; pero es 
también Innegable que l a m a s a del público no secundó el m o v i m i e n ­
to y dejó en l a estacada á los ru idosos manifestantes, que con tan 
mala oportunidad lanzaron al a ire el eco penetrante di 1 su enconada 
protesta. 

El p r imer acto de Meñstofele pasó en s i lencio y después del m a g ­
nífico crescendo, que fué m u y bien ejecutado por la. orquesta, se oye­
ron las manifestaciones de que hemos hecho mérito anter iormente. 

¿Cómo ejecutaron la ópera los artistas? 
Difícil es contestar concienzudamente a semejante pregunta, pues 

n o hay manera de juzgar a l cantante que se presenta por vez p r i m e ­
r a en medio de u n a atmósfera tan ca l ig inosa y per judic ia l para él. 

E l solo hecho de afrontar los r igores del público en noches como 
la de l a aper tura del teatro Real basta para que seamos indulgentes 
y ap lacemos para otra ocasión la tarca de aprec iar las facultades y 
condic iones artísticas de los debutantes. 

Es indudable que Pue ra r i tiene buena voz y que S i l v cs t r i sabe 
cantar; pero como d ichos señores se hal laban bajo la presión de las 

c i rcunstanc ias que les rodeaban, vayan Vds . á ave r i guar de ]o .pie 
son capaces en t iempos corr ientes y normales . 

L a Teodor in i , y a fami l iar izada c o n nuest ro público y segara d e 
su tr iunfo, cantó d e un modo admi rab l e y se hizo aplaudir- en c u a n ­
tas ocasiones lo tuvo por conveniente. 

La orquesta estuvo hábilmente d i r i g i da por el maestro Pomé, e n 
quien desde luego reconoc imos gran inte l igencia y conocimiento de 
las masas instrumenta les coníiadas á s u cargo. 

E s , s in duda , un director que sabrá con t inuar con g lo r ia las bue­
nas tradic iones artísticas de l a casa y co locar s u nombre á l a a l tu ra 
de los grandes art istas que antes que él han ocupado el s i t ia l d e s d e 
el cua l ejerce hoy s u abso luta soberanía sobre la orquesta del teatro 
Real. 

Los coros se portaron bien, y la mise en suene nada dejó que de­
sear. 

A pesar todo, el conjunto de Metislofefe no sat is i izo n i pudo s a t i s ­

facer á la concurrencia. . Y el c a s o se exp l i ca perfectamente, por los 
hechos que todos conocemos y que hemos apuntado anter iormente . 

Xo hav manera de cantar cuando se amenaza á los art istas con 
Ir 

s i lbas y escándalos y por lo tanto, no se darán buenas óperas en el 
Real hasta (pie se hayan dis ipado los presentes temores y las aguas 
marchen por s u cauce natura l s in Interrupciones ni contrat iempos 
de n inguna especie. 

A s í lo deseamos en bien del arte y de los verdaderos af ic ionados 
á l a ópera i ta l iana. 

A P O L O . 

En la noche del lunes se puso en escena en este favorecido coliseo 
el d rama lírico de Zapata y Marqués El reloj de Lucerna. 

El éxito fué tan completo y tan brillante como en la época del es­
treno. 

Fueron repetidas va r i as piezas, ap laudidas todas y l l amados á l a 
escena los autores, en compañía de los afortunados intérpretes de 
tan herniosa obra. 

L a S r t a . Nadal ejecutó con acierto la parte de Mat i lde ; la Sra . Roca 
en el papel de Fe rnando nada dejó que desear y la Srta. Torres reve­
ló que posee excelentes facultades y que le aguarda un risueño por­
v e n i r en la c a r r e ra que ha emprendido. 

Navar ro nos hizo un buen Rodr igo , Soler un perfecto A v o y e r y 
COnstanti trabajó con el esmero á que nos tiene acos tumbrados . 

Los coros perfectamente, así corno la orquesta m u y bien dirigida 
por el maestro Cabal lero . 

Y á propósito de l a obra de Zapata y Marqués traseríbiremos el 
s iguiente te legrama recibido por el conocido editor y propietario de 
l a galería dramática Sr. F i s c o w i c h : «Badajos 26.—Estrenado Reloj Lu­
cerna. Ex i t o ex t rao rd ina r i o . Numerosísimo público v ic torea autores , 
d irectores y ar t i s tas . - Rincón.» 

También en Bi lbao ha obtenido grandioso éxito £7 reloj de Lucerna, 
según se desprende del s iguiente te legrama: 

«Bilbao 28.1—Reloj Lucerna éxito estrepitoso. L l a m a d o s con i n s i s ­
tencia los art istas á la escena. Piezas repetidas. Grandes aplausos. 
Ac lamados Zapata y Marqués.»—El corresponsal. 

LOS COMIENZOS DE VERDI 

Apenas llegó á Milán, Y e r d i se presentó á exámenes para ser ad ­
mit ido en el Conservator io de aque l la c iudad , d i r i g ido entonces por 
Francesco Bas i l y . Sea c u a l fuere el talento y el va l e r de este profesor , 
se sabe que no poseía el fuego sacro, el ideal y l a pasión m u s i c a l ; que 
era u n teórico seco y rígido más que u n ar t i s ta en l a ve rdadera acep­
ción de l a palabra. No es, pues, extraño que no sup i e ra ad i v ina r l a 
aptitud mus i ca l del futuro composi tor . E l hecho es, que el j o v en a s ­
pirante fué desechado por él s in ce remon ia n inguna , bajo el pretexto 
de que no le reconocía n i n g u n a disposición para la música. 

Fétis, que era s u amigo , no quer iendo que B a s i l y se equ i v o ca ra 
en esta c i r cuns tanc ia , dá s ingu lares razones pa ra jus t i f i ca r l a entu­
p ida determinación del viejo d irector del Conserva tor io . 

«Es cas i c ierto, dice Fétis, que Bas i l y buscó en l a figura de Ve rd i 
algún indic io de sus facultades artísticas: así es como u n profesor 
puede, en l a mayo r parte de los casos, prever el p o r v en i r probable de 



1 L A C O R R E S P O N D E N C I A M U S I C A L 

un asp i rante : aho ra bien, cualquiera que haya v isto a l autor de TU-
goletto y de l Troraiore, ó solamente s u retrato, es evidente que jamás 
fisonomía de compos i t o r ha reve lado menos s u talento que la s u y a . 
S u c a r a fr ia , l a impas ib i l i dad de sus facciones y de s u pos tura , s u 
talle desvenci jado, sus brazos largos hasta el ex t remo de poder des ­
atar las c intas de sus zapatos s i n inc l inarse , s u barba despeinada, s u 
tabe l lo incu l to , sus ojos escondidos por sus espesas pestañas, en 
u n a pa labra , ese conjunto de acero, pueden quizá ind icar inte l igen­
c ia ; pero se r ia d i f i c i l d e scubr i r n inguno de esos a r ranques apas iona ­
dos del a lma que sólo son pecul iares de las bel las creaciones, de las 
obras de arte, c onmovedoras por excelencia.» 

No soy enteramente del m i s m o parecer del i lustre biógrafo de los 
músicos contemporáneos; pues en l a época en que Ve rd i se presen­
to á Bas i l y , e ra , es ve rdad , un j o v en pálido, demacrado, de ojos 
amor t i guados por las fatigas de u n trabajo as iduo ; que el profesor 
napol i tano no leyera en s u fisonomía que ser ia u n a de las mayores 
g lor ias de Ital ia, es posible , y peor para ól; pero que r ehusara a d m i ­
t ir á Ve rd i en el Conservator io porque s u cara, no le decia nada, t ras ­
pasa los límites de l a estupidez humana . 

E n cuanto á l a aserción de Fétis, bastará para combat i r l a , e s tu ­
d ia r u n instante las facciones de Ve rd i , de ver c omo a n i m a s u c a r a 
el fuego de l a inspiración, ó el verle al frente de una orquesta d i r i ­
g ir , por ejemplo, l a ejecución del final del segundo acto de Alda, co­
mo le han visto en París dos m i l espectadores entusiastas, c u a n ­
do se representó esta ópera en la Academ ia Nac ional de Música. Se 
descubre entonces en esta fisonomía, atormentada por la v i o l enc ia 
de sus contornos, por l a des igua ldad de sus l incas , por la rudeza de 
sus facciones, algo que br i l l a en la sombra , que m a n d a desde lo alto, 
qué sorprende, que se impone, que indícala pasión, que desata el 
Huido, que denota l a potencia. 

Así le he conocido hace treinta años; as í le volví á encontrar bace 
tres años en l a Ópera. 

Aunque Ve rd i fué exc lu ido de la gran escuela á la cua l bub ie ra 
estado o rgu l l oso de pertenecer, no se descorazonó por eso, s ino que 
al contrar io , eligió un maestro que pud iera conduc i r l e por el buen 
camino y comple tar su educación m u s i c a l . 

L a idea de presentarse a l profesor Lev i gna n o e s suya , le fué 
aconsejada por Ro l l a , e l d i rector de orques tado l a S c a l a , para el que 
Proves i le hab ia dado u n a carta de recomendación, l i l j o v en des­
echado se presentó á él con las m i s m a s compos ic iones que hab ia en ­
señado á Bas i l y . Después de haber las examinado detenidamente, L a ­
v igna consintió en tomarle por discípulo y en darle lecciones, y no 
tuvo por qué arrepent i rse , pues los progresos del estudiante fueron 
m u y rápidos é h ic i e ron gran honor á su profesor. 

Barezz i , que no perdía de v is ta á s u protegido, tuvo bien pronto 
Ja p rueba por el m i s m o Lav i gna : «Me preguntáis qué es lo que p ien­
so de m i discípulo, le dijo: Pues b ien, Giuseppe es un excelente m u ­
chacho , bueno y labor ioso ; es tudia s in cesar y con amore; inte l igen­
te ; ! I n s u m o ; llegará el día en que este muchacho honrará á s u 
maestro y á s u patria.» 

Por otra parte, el jóvea Ve rd i empezaba á ser conoc ido y aprec ia ­
do en el m u n d o artístico, hasta el punto que una. dochc durante los 
ensayos de la Création de Haydrr, por l a Sociedad filarmónica de M i ­
lán, el d i rec tor de orquesta ab rumado por l a di f icul tad de s u misión 
renunció á e l la . V i endo esto e l profesor M a s i n i , que dirigía l a parte 
VOCa]« di jo á los directores de l a Sociedad, todos patr ic ios mi laneses : 

—No conozco más que un j o ven que pueda sacarnos del apuro , es 
el maestrino. 

—¿Quién es este maestrino? preguntó el duque V i s con t i . 
— S e l l ama V e r d i , respondió M a s i n i ; lee y desc i f ra á p r ime ra v ista 

l o s m a n u s c r i t o s más enredados . 
—Pues b ien, que le l l a m e n . 

M a s i n i corrió á buscar l e : V e r d i se ha l l aba estudiando con L a v i g n a ; 
I D llevó al teatro Filodrammatico donde le presentaron l a par t i tura de 
la Oéatiófi. P ronto se halló d ispuesto á d i r i g i r l a ejecución, y el m i s ­
m o dia hizo dos ensayos de l a obra de Haydn . 

Cuéntase que un joven pro fesor , ce loso y env id ioso , creyendo b a -
cer u n a b r o m a pesada á V e r d i , puso l a par t i tu ra al revés sobre su 
pupitre , y que el j o v en d i rec tor continuó d i r i g i endo el ensayo s in ni 
Siquiera m i r a r l a . 

L a ejecución pública de la obra maes t ra de Haydn tuvo lugar b a ­
jo la dirección de Ve rd i , y se juzgó excelente. 

Desde este momento (i$31), Ve rd i se puso á componer , y ya es­
cribía trozos de gran mérito. D e esta época datan a lgunas de sus mar­
chas , de sus sinfonías, serenatas, muchas cantatas, melodías v o c a ­
les, u n Stabat Mater y otras compos ic iones de música sacra . Nada d e 
esto ha sido publ icado ; a lgunos trozos tienen s u h is tor ia , l a m a y o r 
parte de las marebas fueron escr i tas para la Sociedad filarmónica d e 
Busseto : u n a de entre el las sirvió más tarde para, la marcha fúnebre 
de Nabucodonosor; en cuanto á las sinfonías fueron ejecutadas en el 
teatro de la Scala , en las ve ladas á beneficio del Instituto teatral. Más 
tarde, a lgunos fragmentos de sus ensayos juven i l e s fueron ut i l i zados 
e n d o s de sus part i turas : Nabucolé ILonibardi. 

Permítaseme que aquí recuerde uno de los hechos más singulares 
y también unís ignorado «le la vida, d e Verd i . E n IX:¡:i, Eerd inando 
Proves i murió á la avanzada edad de 70 años. 

Él consejo m u n i c i p a l de Busseto y todos l o s que habían con t r i bu i ­
d o á perfeccionar la educación de V e r d i , qu is ieron darle la sucesión 
d e P roves i , fuese como maestro de capilla, como organis ta de la p a ­
r roqu ia , ó como director de la Sociedad filarmónica, y comunicaron 
sus deseos á su protegido. Este tuvo un gran sent imiento por la. 
muerte de Proves i ; lloró al que le hab ia enseñado las pr imeras ñ o ­
l a s , al que le hab ia a l lanado e l espi noso camino de la ce lebr idad y de 
la g lor ia ; y aunque convenc ido que estaba l l amado á más alto dest i ­
no, no quiso mostrarse ingrato con sus protectores; dejó Milán pa ra 
i rá Busseto y ser el sucesor de su p r ime r maestro . 

Pero e l nombramiento de maestro de capi l la dependía m u c h o de 
la Obra , compuesta , en su m a y o r parte, de sacerdotes y santurrones . 
Ve rd i , ( p i e s e c i taba como el maestrino á la. moría,, n o Indagaba m u ­
cho al c lero. Este decia que el joven aspirante s e dedicaba demas i a ­
do á la música profana, y que prefería, á u n hombre más versado en 
el ásperp y monótomo canto gregor iano, más e n armonía, con las 
exigencias de la Iglesia. 

Así fué, que en el concurso , presentaron a l lado de Ve rd i , á un 
Cierto Gio van ni F e r ra r i , o rgan is ta de media.no talento, pero c a l u r o ­
samente recomendado por dos obispos. Grac ias á esta al ia protec­
ción, Ferrari fué m u y bien acogido por l a jun ta de Obra, que le dio 
l a preferencia sobre V e r d i , y el discípulo de Proves i , por el cual el 
pais hab ia hecho tantos sacr i f ic ios , fué e l iminado . Esta notoria i n ­
jus t i c i a irritó á m u c h a gente, y fué la señal de gue r ra entre la Socie­
d a d filarmónica y el Magis ter io ; los m i embros de l a Sociedad, que 
es t imaban á Verd i por su ex t raord inar io mérito, se Incomodaron; 
fueron á la ig les ia , asal taron la t r ibuna , se l l evaron toda la música 
que les pertenecía, j u rando que no se ejecutarían más misas ni h i m ­
nos cu Busseto. 

Mantuv i e r on su pa labra , y esta disensión duro a lgunos años, du ­
rante los cuales el c lero trabajaba cuanto pod ia cont ra V e r d i . E l pais 
se dividió en dos partidos, los verdistas y los ferraristas, los pr ime­
ros bajo la dirección de Barezzi y de la soc iedad filarmónica, los 
otros bajo la del cura y d e l maestro. 

Estas d iscord ias tra jeron in ju r i as , insul tos , querellas de todas 
«'lases. Hubo riñas sangr ientas , seguidas de prisiones y decretos, 
dados á ins tanc ia del c lero, prohibiendo toda, reunión á. la Sociedad 
filarmónica, que Ve rd i continuaba, d i r ig iendo bajo la protección de 
Barezz i , percibiendo l a modesta cantidad de 300 francos al año, por 
dar lecciones á todos los que asp i raban á ser m i embros de d i cha So­
c iedad. 

Ciertamente que con esto no se pod ia v i v i r m u y holgado. Afortu­
nadamente Barezz i era r ico, y atendiendo al gran afecto que profo-
fesaba ásu protegido, le hab ia insta lado en s u casa, y lo cons ide ra ­
ba como m i embro de su numerosa fami l ia . 

Marga r i t a , la. ma yo r de sus hi jas, e ra bonita, esbelta, grac iosa . 
V i v i r bajo el m i s m o techo, comer en la m i s m a mesa, resp i rar el m i s ­
m o aire, deleitarse en las m i s m a s melodías ejecutadas en el m i s m o 
piano, amarse , comprenderse , fué cuestión de un d ia . Marga r i t a se 
enamoró del j oven compos i tor , modesto, bueno y estudioso . T o d o le 
hac ia esperar un porven i r dichoso si l legaba á ser su esposa; así es, 
que le amaba con todo el a rdor de su a l m a cand ida y pura. El joven 
por s u pai'te, amó á la hi ja de su bienhechor, y el ma t r imon io fué 
decretado en su foro interno. Hizo pedir la mano de Margar i ta á B a ­
rezzi . Este se la concedió, diciéndole, que si no poseia una fortuna, 
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tenia, un gran talento, lo que bien va l i a un patrimonio, y el buen h o m ­
bre no se equivocaba. 

Kl mat r imon io se celebró en L836. Fue un suceso que hizo época 
en la v ida do V c r d i , y que causó alegría á todos los <pic se interesa­
ban p o r él. 

Dos anos después, su joven esposa le habia hecho padre de dos 
hijos. Acompañado de s u nueva familia, Ve rd i volvió á Milán. 

Allí, nuestro j oven héroe no tuvo más que un fin, más que un 
móvil: ¡el teatro! Estaba poseído del de l i r io de l a escena, y hoy po ­
d e m o s asegurar, que n o andaba e q u i v o c a d o sobre la naturaleza de 
s u s aspiraciones. 

F E R N A N D O S T K A I S S . 

LAS CARTAS DEL TENOR ARAMBURO 

El tenor A r a m b u r o ha resc indido s u contrato con l a empresa del 
teatro Rea l . 

Después de haber ensayado var ias veces La Africana con exce­
lente voz, de haberle citado nuevamente á ensayo la empresa del re­
gio col iseo y de haber prometido cantar el miércoles, el menc ionado 
tenor se descolgó á última hora con la siguiente car ta : 

«Sr. D. Fernando R o v i r a : 

Muy.señor mió: después de la pequeña prueba que en la noche 
de a y e r h o quer ido hacer, con el objeto de tomar parto en las repre­
sentaciones, he hundo ocasión de cerciorarme de que mi ind i spos i ­
ción por desgrac ia sigue s u curso na tura l ; por lo tanto, me veo en la 
necesidad de pedirle u n nuevo plazo para atender á m i restablec i -
miento, ó en s u defecto la terminación de nuestro compromiso; en 
este último caso, lo ruego me sea advert ido para preceder á la res t i ­
tución do la qu incena que Vd. me ha entregado como ant ic ipo. Supo­
niendo la necesidad que Vd. tendrá de just i f icarse , le inc luyo ad jun ­
to un certificado de m i doctor, «pie prueba m i indisposición y el i n ­
evi table curso de el la. 

Lamento m u c h o p r o cu ra r en estos momentos este d isgusto , de l 
que solo la. desgrac ia es responsable. 

Suyo afectísimo, q. b. s. m.—A. ARAMBURO. 
Madr id 28 de Octubre de 1SS1.» 
A la carta acompañaba u n a certificación del doctor A r i z a , d ic iendo 

que el Sr. A r a m b u r o necesitaba u n plazo indef inido para cu ra r s e . 
En v is ta de esto, el Sr. Rov i ra fué á casa del tenor, y de esta en­

trev ista nació la rescisión del contrato. 
Poster iormente el Sr. A r a m b u r o ha d i r ig ido á la. prensa la s i ­

guiente carta: 
«Dispuesta, la función do inauguración de la presente t emporada 

de ópera en el teatro Real con La Africana, en la cual tomaba parte, 
asistí cpn as idu idad á todos los ensayos, viéndome obl igado á per * 
manecer en el escenario durante largas horas , y allí, d e s g r a c i a d a ­
mente, se apoderó de mí un const ipado, cuyas consecuencias se han 
ido agravando, hasta el punto de tenerse que suspender la función 
anunciada. 

«Complicándose mi indisposición hasta hoy, con a l t e rna t i vas más 
o menos favorables, é inv i tado por la empresa para as i s t i r á un en ­
sayo ayer por la noche, terminado éste, m i indisposición se. agravó, 
viéndome precisado á mani festar al señor empresar io , que no me 
era posible tomar parte en la función (pie ha anunc iado para maña­
na, certificándolo un respetable señor facul tat ivo , lo cua l me apena, 
en extremo, por el perjuicio do los intereses de l a empresa y de los 
mios particulares. 

»En este estado las cosas, cumplía, á m i deber mani festar lo 1 cál­
mente á la empresa, rogándola me concediese una demora para po­
der presentarme a l público en m i s plenas facultades, cua l corres­
ponde al art is ta que se respeta y (pie desea poner á sa lvo intereses 
ajenos, ó que, si en el último caso, la empresa no accedía ;i mi j u s t a 
demanda,, estando como la, proponía, ámis espensas y s in cobrar es­
tipendio a lguno, basta m i completo restablecimiento en M a d r i d , y á 
s u s órdenes, pod ia ésta proceder á tomar la determinación que ju z ga -
so opor tuna. El Sr. Rov i ra ha creído conveniente á sus intereses, 
optar por l a rescisión de mi contrato; y con efecto, he devuel to l a 
cantidad que dé la empresa habia recibido como ant ic ipo, quedando 
terminado m i contrato. Juzgue V4., señor director, en v is ta de l o s 
hechos verídicos que le refiero, cual será hoy mi sent imiento al no 

poder dar a l i lustrado público de M a d r i d , u n a p rueba de los deseos 
que me an iman por complacer le , rogándole al prop io t iempo d i s p e n ­
se l a molest ia que le ocas iona s u atento seguro s e r v ido r q. b. s. m. , 
A N T O N I O A K A M I U uto.» 

-Madr i d 28 do Octubre de 1884.» 

» • 

La not ic ia de l a rescisión del contrato del Sr. A r a m b u r o ha caído 
como u n a bomba entre los af ic ionados. 

No pocos lamentan las graves c i r cuns tanc ias que han puesto en 
tan m a l estado l a sa lud del renombrado tenor, que quizás a pesar 
suyo ha dejado á l a empresa en las astas del toro en los momentos 
más críticos para e l la . 

A nuestro ju i c i o el Sr. A r a m b u r o debía haber hecho un sacr i f i c io 
en obsequio de quien le habia contratado contando con l a segur idad 
de sus facultades y el constante buen estado de s u sa lud . 

Nosotros creemos que el S r . A r a m b u r o , á pesar de s u leve i a d i s -
pos ic ion habría podido sa l i r a iroso cu el desempeño de su comet ido , 
y sa l va r á l a empresa del confl icto en que se ha l la s u m i d a . 

Sin embargo, el a lud ido tenor no lo ha querido así y ha tenido á 
bien ret irarse del palenque en instantes harto críticos por cierto y en 
los cuales no debía haberse mov ido de la, brecha para a r ros t ra r v a ­
lerosamente las cont ingencias que pudieran o cu r r i r . 

Tanto los empresar ios españoles como los extranjeros, tendrán 
en cuenta lo ocur r ido esta y otras veces, para andar con pies de p l o ­
m o antes uc proceder al ajuste del tenor A r a m b u r o , el cua l tiene l a 
desgrac ia de enfermar s iempre que son más útiles é indispensables 
sus trabajos. 

Po r lo demás, deseamos que el Sr. A r a m b u r o se restablezca en 
breve de s u indisposición y podamos oírle pronto en la Alhambr* 
donde, según s e asegura, dará c inco ó s e i s representaciones. 

RECORTES 

CKLINE CHAUMONT 
Nuestro apreciante colega Le Musique des Familes publica en s u 

último número los siguientes datos biográficos acerca de u n a art is ta 
m u y conocida, entre nosotros por haber trabajado hace pocos meses 
con gran éxito en el teatro de l a Zarzue la , obteniendo s i empre el 
ap lauso unánime de s u audi tor io . 

Po r esta c i r cuns tanc ia nos apresuramos á t rasc r ib i r el artículo á 
que nos refer imos y que l l e va l a autor i zada firma del d irector del 
periódico, M . A lphonse Bara l l e . 

A cAtc do nos célébrités l y r i q u e s , nous avons songo q u ' i l était des ar t i s -
1 c s q u i p a r d r o i t . d e ta leot ava ient l eu r placo marquée dans notre ga ler i e 
contempérame, d 'autant pías que l'opérette et le v audcv i l l e avec a i rs nou -
veaux ont u n cer ta in l i eu de párente indiscutal>le. Par ra i les p lus célebres 
c t les p lus aimés de eos oiseaux chan teurs q u i se sont fait une réputation 
europeonne su r nos scénes d u bou levard , i l nous faut mettre a Tune des 
premieres places Mine . Oéline C h a u i n o u t , l a créatrice de Dívorcons, que su 
rentree a u x Varietés dans le Grand Casimir me t en ce inoment a u nombre 
des actualités par is i ennes . 

Mine . Céline C b a u m o n t a commencé sa carriére dramat ique dans les 
pet i ts théatres et, s i no t re mémoire ne nous fait pas défaut, e l le r e cu t TOÉ 
ses pre in iers debuts des consei ls et peut-étre mfime des leeons de l a g r a n ­
de V i r g i n i o Déjazet; nous ne c royons pas nous tromper en rappel&nt i c i 
que, tout enfaut encoré, l a g cn t i l l e d i v a ac tuc l l e personnif ia i t daos une r r -
vue la br i l l ante i n ca rna t i on d u vaudcv i l l e francais, sous les tra i ts d u n 
garrón de banque portant dans une lourdo sacoche les recettes de Monsteur 
(¡arad. l\ y ava i t dans ce bout de role une i m i t a t i o n fort reussie de Dejazet, 
im i t a t i on q u i assura u n tros g r a n d succés á la debutante . 

Des l'année 18<>:i, el le fut engagée au tbéatre d u G y m n a s e , et l a facón 
dont e l le interpreta les petits roles q u i l u i furent alors confies pu t la i re 
prosager qu 'on se trouverai t bientAt en presence d 'une véritable Soubrette 
de comedie . V o i c i , d'aprós M. Félix . labyer , aux cxce l l entes b i og raph i cs 
duque l nous avons souvent recours pour nous a ider dans nos esquisses de 
ebaque seinaine, les pr inc ipa les créations de l a jeunesse de Mine . Céline 
Cbaumon t : Ba lb ine de VAmt desfemmes, L a u r c de Un Mari <jui lance safem-
me, Ccc i l e des Deux timides, Marthe des Oiseaux en c.age, K i n m e l i n e de l a 
/'oitdre aii.r i/cnx, F rauc ine des Curieuses, e tc . , Nos gens, le W¿yon des dames et 
Fann y Lear. 

Cepondant, en dépit de ses succés, l a j enne comédienne ne t r o u v a i t 
guére au G y m n a s e l 'occasion de se produire d ' u n a facón d i gne d ' e l l e , [et 
quand a r r i v a J'Annéc terr ib le el le n'était, ^uére plusavancée q u ' a Fépoque 
de ses debuts, c'est-.'i-diré (pTelle se t rouva i t , g race a u répertoire sérieux 
d u theatre Bonne-Nouve l l e , complément reléguéeii u n p lan i n d i g n e de ses 
apt i tudes et de son in te l l i gencc . 

En f ln , apres la guerre , Mad Céline C b a u m o n t fut engagée a u x Varietés 
et put prendre au theatre le r a n g auque l e l le ava i t d ro i t . 

Cct te fois les debuts de l a nouve l l e étoile eurent l i e u dans le Troné d' 
Ecosse, du masetr ino Hervé. R ien quedouécd'un flletde v o i x auss i tenu que 
possible, Mad. Cbaumon t , grace a ses qualités théátrales, r e rapor ta un ve-
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r i tab le suecas. Son aven i r fut d r s lors assuró et bientót les orcat ions se s u c -
céderent avec rapidité. L e p u b l i c parisién ava i t pr is sous l a protect ion l a 
toute séinilante art iste , et deux de nos auteurs les p lus app laud is s ' cmpre -
sérent de luí écrirc des roles ;i sa ta i l l e . P a r m i ees petits b i j oux ciselés tout 
Ntpréfl pour Mad . C h a u m o n t par M M . Me i lhac et Halévy nous c i terons: Ma-
dame attandmonsieur. les Sonnettes, Totoehez Tata, l a Pe tile marquise. l'fnyénue. 

»A part le role d T l l y r i n e dans les Merceüleuses de Sardón, écrit M . J a -
h y e r , personnage sans portee d ramat i que córame cette comedie c l l o -meme 
a i i eun autre ouvrage aprés les e inq que je v iens de c i ter ne fut joué par l a 
nouve l l e étoile des Varietés. 

«Ce qu ' e l l e fut dans ees sacióles a imables et piquantes, dans ees t a -
b l c a u x vi fs et ensoleillés, on l ' a red i t cen t fois. Tourátour m i g n o n u e et 
g rac i eusc , p le ine de n ia l i c e et d'cspiéglerie, petu lante de verve et d ' espr i t . 

«Rappelez-vousda dans Ylngétme, alors que f ra ichement évadee du c o u -
vent l ibre et en possession d u c h a r m e rayonnant de ses seize p r in t emps , 
el le se lance dans l a v ie , le r i re sur les levres et l a jo ie a u ceeur; (pie de 
jeuneusse et de grace ! 

»l)ans Madame attendmonsieur, peut-on etre p lus v i v e et p lus légere, p lus 
fr iponne et p lus a imable? 

»Et ce ravi88ant tete ñ tete 8 travers l a c lo ison, dans les Sonnettes, en 
pouva i t on rendre foriginalité avec u n art p lus parfaitV Que de détails i u -
trenieux dans le j eu de Partiste auss i b i en que dána l a concept ion des a u ­
teurs ! 

» Toto chez Tata c'est l a gaminer i e , l a vivacité. l'espíéglerie q u i lut ine et 
caresse tout a l a fois. 

•Dañela PetUt marquise la s c i cncc de l a compos i t ion, Par t de détailler 
u n role si; font encoré m i e u x sent ir , A travers c es t ro i s actes, le j eu de l ' a r -
t iste br i l l e de in i l l e leurs differentcs. C'est par l a souplesse que son ta lent 
s 'af f ir ine une fois de plus.» 

Des Varietés Mme . Cc l i n e C h a u m o n t a l i a au theatre Ta ibout , puis el le 
est r evenuc au theatre d u bou levard Mon tmar t r c , par tager avec M m c , J u ­
die les grands suecos d u répertoire. L a Pctile mere et le Gravé Casimir fu -
rent ses p lus importantes créations. Dicorrons au théátre d u Pa la is - l toya l a 
m i s le sceau á l a réputation de M m c . C h a u m o n t , une des art istes les p lus 
par is iennes que nous possédions. 

N o u s n e t rouvons a l u i reprecher q u ' u n peu de préciositc q u i v ient de 
temps en temps u.-Uer le na ture l exqu i s de l a divette : ma i s que voulez-
vous? L a perfect ion n'est pas de ce monde. I l e l i r eux c eux q u i córame M a ­
dame C h a u m o n t , n'ont q u ' u n petitdéfaut l\ se reprocher ! 

A L P I I O N S E B A H A L L E . 

N O T I C I A S 

M A D R I D 
En el teatro Real se lia [mosto en escena desde su inauguración 

l a ópera siguiente: 
Domingo 26, Mejistofcle. 

l ié aquí la l is ta de las obras que se han puesto en escena en el tea­
tro de Apo lo desde l a publicación de nuestro último número: 

Jueves 2JL, El milagro de la Virgen. 
Vie rnes 24, El milagro de la Virgen. 
Sábado 25, El milagro de la Virgen. 
Domingo 2G, El milagro de la Virgen; tarde, El milagro de la 

Virgen. 
Lunes 27, El reloj de Lucerna. 
Martes 2$, El reloj de Lucerna. 
Miércoles 29, El reloj de Lucerna. 

* 
• » 

K n el m i s m o período de tiempo se han ejecutad., en el teatro de 
la Zar zue la las s iguientes obras: 

Jueves 23, Marina. 
Vie rnes 24, Rosa de mar. 
Sábado 25, Rosa de mar. 
Domingo 2C>, Rosa de mar; tarde, Marina. 
L u n e s 27, Marina. 
Martes 28, Marina. 
Miércoles 29, Marina. 

Mañana se pondrá en escena en el teatro Real la Lucrecia Borgia, 
interpretada por l a Teodorini y M a s i n i . 

L a empresa se o cupa as idua en contratar un tenor de gran ta l la y 
p r a c t i c a gestiones pa ra a l legarse el c oncurso de Tamagno ó Stagno 
para que uno de estos c ompar t a sus tareas con el tenor M a s i n i . 

Con telegrama de F l o r enc i a rec ib ido anoche, se nos part ic ipa el 
ex t rao rd inar i o éxito obtenido por los eminentes art istas Gu i sepp ina 
Gárgano y Roberto Stagno, con l a ópera I Puritani, en aquel teatro 
Pag l iomo. 

E l público en tus iasmado pidió y obtuvo l a repetición de l a i n s p i ­
rada a r i a de tiple y del g ran dúo de tiple y tenor, co lmando á sus 
respect ivos interpretes de ovac iones ru idosas . 

E n l a Zarzue la se h a ejecutado con buen éxito Rosa de mar del 
maest ro Cereceda. 

Decididamente esta noche se pone en escena la. conoc ida y cele­
brada opereta de SUppé Doña Juanita. 

L a empresa ha puesto en ensayo El tesoro escondido, en cuya obra 
se presentará nuevamente al público el tenor Sr. Vat l l c . 

También han empezado l o s preparat ivos para poner en escena, á 
l a mayo r brevedad posible, la nueva obra de Ba rb i c r i en cuya eje­
cución tomará también parte el menc ionado tenor. 

El próximo sábado se estrenará en el teatro do Apolo la. zarzue la 
Cómica en tres actos, letra del Sr. Es t r cmera , música del maestro 
Cabal lero, t i tu lada El Hermano Baltasar. 

La madeja, se enreda es un juguete cómico-lírico estrenado ol 
martes en Var iedades, con m u y buen é x i t o p o r c ierto. 

E l l i b ro es del Sr, Las t ra y la. música del maest ro Reig. 
Es ta es m u y agradable y todos sus números fueron escuchados 

con s ingu la r complacenc ia . Los autores fueron l lamados á la escena 
á l a conclusión del juguete . 

En el m i s m o teatro han comenzado los ensayos de una zarzue la 
en dos actos t i tu lada Novillos en Polooranca ó las hijas de Paco Ter­
nero, música del popular y aplaudido maestro Ba rb i e r i , l e t ra de R i ­
cardo Vega . 

Procedente de Sev i l l a ha llegado ha esta corte el d is t ingu ido p ia ­
n is ta y notable compos i tor Sr. Oscar de l a C h i n a , quien probable­
mente fijará s u res idenc ia entre n o s o t r o s , p a r a b ien del arte y de l a 
enseñanza del p iano. 

Con buen éxito se h a estrenado en Mar t in un juguete lírico t i tu la­
do Fiesta torera. 

La. letra es del Sr. Jackson y l a música del maestro Rub i o . 
Es ta contiene números grac iosos y espontáneos que el público 

quiso o í r por segunda vez. 

L a García se distinguí*') sobre todos en l a ejecución del juguete. 
Los autores fueron l l amados á l a escena y el becerro que en ella 

se presentó en la noche del estreno ha sido ret irado de orden de l a 
a.ut< u-idad. 

Esta noche SO estrenará en el teatro E s l a v a un juguete cómico-
lírico en un acto, original de d o s reputados autores, t i tulado Re 
mi Ja. 

L a reprisé de El pañuelo blanco, ha obtenido m u y buen éxito e n el 
Español. 

Distinguiéronse eu s u interpretación la Sra . T u b a u y el Sr. Cata­
l ina , los cuales a lcanzaron grandes ap lausos . 

En el C i rco de P r i c c funcionará u n a c o m p a ñ í a dramática durante 
l a temporada actua l . 

I lé aquí l a l i s ta : 
S e ñ o r a s A m p a r o Gu i l l en , D o l o r e s Dia/ . , E n e a r n a e i o n L i ñ a n , Felisa 

Bolsgont ier , Gabr i e la R o m e r a l . María. Gómez, Patroc in io Fc r r e l t i , 
V i r g i n i a Car r i che y V i t o r i a Muñoz.—Sres. Anton io R ique lmc , Esteban 
B a e z a , E s t e b a n P i c a z o , E d u a r d o R o l d a n , F e d e r i c o Car rascosa , Félix 
Guil len, Joaquín Sola, Juan García, L eopo ldo C o m c r m a , Manue l B a ­
r rea l , Manue l Ca lvo , Manue l Méndez y Manue l Mora les . 

En plena luna de miel se t i tu la un juguete estrenado 61 martes úl­
t imo en L a r a . 

E l éxito fué excelente y debido no sólo á la bondad de la obra s ino 
á l a admirable interpretación de l a Sra . V a l verde y del Sr. Romea. 

E l autor , i). Miguel Eehegarav, fué l l amado á l a escena a l final de 
la obra . 

P R O V I N C I A S 

SALAMANCA.—lié aquí lo que acerca del mov im ien to teatral de 
dicha c iudad dice uno de nuestros colegas locales: 

«El teatro de l a plazuela de los Menores , h a hecho u n a cor ta pero 
feliz campaña durante el último decenario. L a compañía, de za r zue la 
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que ha actuado cu este pequeño col iseo, ha logrado la simpatía del 
público y presentado un repertorio nuevo, que le ha val ido sober­
bias entradas y a lgunos ap lausos . 

»I.a.s partes pr inc ipa les , tiples pr imeras , bajo y tenor cómico, han 
Sostenido los diferentes cuadros escénicos que hemos visto y han 
cubierto con sus condic iones artísticas los defectos de los demás. 

• E l cuerpo de baile, regular, y la primera pareja excelente. 
«Las novedades que nos l ian ofrecido y representado han sido las 

revistas Dos siglos en una hora y Los bandos de Villa/rita. La p r ime ­
ra representa u n a v i s i ta que el s ig lo xvn hace á Madrid, á instancia, 
del s iglo x i x , y con este mot i vo salen á escena los defectos de las 
cos tumbres modernas , tanto públicas como pr i vadas . 

»Sin ofrecer grande or i g ina l idad , la obra, tiene buenos detalles. 
•Los bandos de Yillafrila es una rev ista política hecha con tanta, 

gracia como intención y que presenta el ac tua l estado político de E s ­
paña al alcance y comprens ib i l i dad de todas las intel igencias. 

».\osc pueden «lar detalles de la obra, sin hacer ¡xdiíicn. pero cons­
te que la revista es buena, y quizás de grande y provechosa ense­
ñanza para los hombres públicos de Kspaña. 

• L a empresa se habrá convencido de que es más conveniente á 
sus intereses el traer regula.res compañías y nuevos repertorios y 
creernos que progresará. Así lo celebraremos, y esperamos a lgunas 
novedades y espectáculos hasta ahora desconocidos de este público. 

•En breve debutará en el teatro del Liceo una compartía de ópera, 
c u y a l is ta y repertor io inser tamos á continuación. 

Son como sigue: 
"Maestro director ,\ concertador, Sr. Alcalá Galiano (Jesús).— 

Maestro do coros, Sr. Ferlotti (Eugenio) .—Concert ino y otro maestro 
director, Sr. Urrutía A r r o y u c l o (Nicanor).—Primeras tiples, señorita 
Bramb i l l a . (E lv i ra ) , Sra, Pa la (Radíele), S r a . Vi ta ldi (Victoria). — P r i ­
mera mezzo-soprano c o n t r a l t o . Sra. Erco l i (Elv ira) .—Primeros teno­
res, Sr. Landi(Siró), Sr. Fabr i (Pr ieto ) .—Primeros barítonos, Sr. P u ­
to (Antonio), Sr. But i (Cario).—Primer b a j o , Sr. Graciósi (Fifóppo).— 
Caricato, Sr. F i o r i n i .—Tenor compr imar i o , Sr. Sautés.—Tipio c o m -
drimaria, Sra , Abel ia (Sautés).—Bajo c ompr imar i o , s r . Lorenzana 
(Francisco) .—Consueta Sr. Mas in i (Giuseppc).—Sastrería, Sr. Muñoz 
(José).—Archivo, Sr. Fe r rc r (Joaquín).—Director de escena. Sr. Ker-
totti (Pablo).—Diez y ocho coristas de ambos sexos.—Una, escogida 
orquesta. 

«Repertorio de la compañía: Dallo in maschera.—Rigoletto.—Capil­
leta c Monteclú.—Lucrecia Borgia.—Don Pasquale.—Fra Diacolo.— 
Lucia.—Faust.—Ernani.—Eli.rir d'amore.— Trocatore. — Barbieri di 
Siciglia.—Norma.—Don Juan. — l'gonotti, etc., etc.» 

SAN S E B A S T I A N . — E l alcalde de esta, culta pob lac ión h a d i r i g ido 
al señor coronel del p r imer regimiento de Ingenieros un o f i c i o en 
extremo satisfactorio para el d irector d e l a banda S r .)narran/.. 

Et alcalde felicita al jefe de d icho cuerpo p o r t a brillante cam­
paña l ibrada al presentar en tres meses 120 programas para todos 
los gustos, merced al c e l o y aotividad del maestro Juarranz , el cua l 
h i z o ejecutar 872 Obras, habiendo puesto (íS nuevas durante la t em­
porada. 

Fe l ic i tamos al maestro Juarranz por l a justísima y merecida d is ­
tinción de que ha s i d o o b j e t o . 

J E R E Z . — C o n m u y buen éxito lia debutado en el teatro Eohogaray 
l a p r imera ti pie» D." Mati lde Mona. 

La o b r a , e legida pa ra este objeto fué El salto del Pasiego. 
La. Sra. liona, fué llamada, repetidas veces á la escena y agradó 

ext raord inar iamente en el wa l s del tercer acto. 
Después ha tomado parte dicha artista en El diablo en el poder, en 

Los diamantes de la corona y en El molinero de Subida, obteniendo 
s iempre el aplauso de su audi tor io . 

E X T R A N J E R O 

Nuestro colega Le Guide Musical r ecuerda el hecho siguiente, que 
n o carece de gracia y o r i g ina l idad . 

E n 1782 l a Gaceta de Leipzig publicó una declaración re la t iva á 
Mozart y concebida en estos términos, con mot ivo de la p r imera re­
presentación do. la ópera Bel monte und Constance oder die Entfirh-
rung aus dem Serail. 

«Un ind i v iduo llamado Mozart . so ha permi t ido profanar m i d r a ­
m a Bclmonte y Constancia p a ra hacer u n l i b ro de ópera. 

«Protesto solemnemente cont ra esta usurpación de mis derechos 
reservándome dar los pasos que est ime convenientes.—Cristóbal F e ­
der ico Bretzner.» 

El llamado Bretzner no c r e i a que el llamado Mozart le hubiese d i s ­
pensado un honor tan ins igne. 

Con mediano éxito se ha puesto en escena en Par i s , la. ópera en 
cuatro actos de Saint Saens Etienne Marcei. 

Esta par t i tura según l a opinión de El Fígaro, y otros periódicos 
par is ienses, os u n a do las más débiles del referido maestro . 

Contieno s in embargo insp i radas piezas que fueron m u y a p l a u d i ­
das y reve lan el notorio talento de s u autor . 

La ejecución bastante acertada. 

Marce la Sembr ich ha obtenido un triunfo inmenso en l a c a p i t a l de 
F ranc i a . 

Ha cantado l a Lucia de Lammermoor y el del i r io del público ha 
traspasado los límites de lo o rd inar io en tales casos. 

E n l a cavat ina , en el dúo, en el concertante y en el a r i a de l a l o ­
c u r a , produjo verdadero fanatismo. 

E l público la llamó inf inidad de veces á l a escena y le dio el d ip lo­
m a de notabi l idad m u s i c a l . 

L a prensa parisién co loca á la Sembr ich á Ja a l tura do l a Pe r s i an i , 
de la Frezzo l in i , de l a Patti y de la Nilsson y no le escasea sus c a l u ­
rosos é incondic iona les elogios. 

Enviamos nuest ra enhorabuena á l a eminente cantatriz á quien el 
público madrileño tendrá el placer de celebrar nuevamente durante 
la a c t u a l t e m p o r a d a . . 

Cuando Mozart hablaba de Bach , decia: 
— E l es el padre y nosotros los niños. 
Si Mozart se colocaba en tan humi lde esfera, ¿dónde diablos han 

de figurar los mi les de músicos que hay en el mundo) 

E l célebre v io l in de Enr i que W i e n i a w s k i , — u n P ie l ro G u a r n e n de 
p r ime r o r d e n - h a pasodo á poder de su suceso,-en el Conservator io 
de Bruse las , Sr. J cm líubav. 

L A CORRESPONDENCIA MUSICAL 

Todas las obras mus ica l es que rega lamos á nuestros suscr i tores-

son lo más selecto de cuantas pub l i ca nuestra casa ed i tor ia l , y for­

man al lin del año un magnífico álbum cuyo precio marcado , que ex­

cede de 300 ptas. demuestra que nuest ra susc r i c i on es la más venta­

j o s a que jamás se h a conoc ido en España. 

CONDICIONES DE LA SUSCRICION 

En España 24 rs . t r imestre , 46 semestre y 88 un arto 

E n Po r tuga l . . . :iu « 56 « 108 » 

Extranjero 30 » 68 » 132 » 

E n Cuba y Puer to-R ico , 6 pesos semestre y 9 a l año (oro). 

E n F i l i p inas , 8 pesos semestre y al arto (oro). 

En Méjico, y Rio de l a P la ta , 8 pesos semestre y 12 a l arto (oro). 

En todos los demás Estados de América lijarán el precio los se­

ñores agentes. 

h ú m e r o S M H Í O , *»iis nioí*8e'a, 1 \ A B B Bí\B" I 'A . 

No se admitirán suscriciones que no vengan acompañadas de 

su importe en l ibranzas ó giros de fácil cobro. 

Se remite un número de muestra grat is , á todo e l que lo pida.-
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MADRID 

EL RELOJ DE LUCERNA 
Drama lírico, original de M . Zapata, música del maestro 

MARQUÉS 
estrenado en el teatro de Apolo con 

EXITO EXTRAORDINARIO 
P A R A C A N T O Y P I A N O 

R O M A N Z A de tiple del acto primero. 
D U O D E T I P L E S del i d . i d . 
T E R C E T O de i d . del i d . i d . 
M O N O L O G O de tiple del acto segundo. 
P L E G A R I A del id*, i d . , arreglada para una sola voz. 

P A R A P I A N O S O L O 
O V E R T U R A . 

C O R O D E P A J E S (con letra) del acto segundo. 

P R E L U D I O del acto tercero. 

E n curso de publicación los demás números sueltos, las partituras de cante 
y piano y piano solo, fantasías y otros arreglos para piano, banda y orquesta. 

N O T A I M P O R T A N T E . — L a publicación de esta obra es propiedad de nuestra casa editorial, á la que habrán de dirigirse los 
señores empresarios y archiveros que hayan de adquirir e material de orquesta y partituras para su representación, ó al editor 
propietario de la galería El Teatro, Florencio Fiscowich. 

E n conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual, queda prohibida toda copia, reproducción ó arreglo de esta obra. 

SAN FRAÑCODE SENA 
Famosa comedia de Moreto, refundida en forma del drama lírico, en tres actos, por D. J . Estremera, música 

del maestro 

E. ARRIETA 
P A R A C A N T O Y P I A N O 

L a gran partitura, primera edición de su clase en España, 
con preciosa portada al cromo, retrato grabado del autor, su 
biografía por Peña y Goñi, y libreto completo, precio fijo, 25 
pesetas. 

D U O D E T I P L E S , del primer acto. 
S A N T A M A D O N A , coro religioso, final del primer acto. 
R O M A N Z A de bajo, del segundo acto. 
G R A N D U O de tenor y bajo, del tercer acto. 
R O M A N Z A de barítono, del tercer acto. 
R O M A N Z A de tiple, del tercer acto. 

P A R A P I A N O S O L O 
Elegante partitura, con portada al cromo, retrato del auto 

y su biografía, precio fijo, 15 pesetas. 

S E R E N A T A , del primer acto. 

S A N T A M A D O N A , coro religioso, final del primer acto. 

C O R O D E L O S M I L A G R O S , (con letra) del tercer acto. 

G R A N D U de tenor y bajo, del tercer acto. 

F A N T A S Í A F A C I L , (sin octavas) arreglada por I . H e r ­

nández. 

N O T A I M P O R T A N T E . — L a publicación de esta obra es propiedad de nuestra casa editorial, á la (jue habrán de dirigirse los 
señores empresarios y archiveros que ha% an de adquirir el material de orquesta y partituras para su representación. 

E n conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual, queda prohibida toda copia, reproducción ó arreglo de esta obra 
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